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N i los peores augurios supieron in-dicar lo que sucedería en los pri-meros días de administración re-publicana en los Estados Unidos. 
A día de hoy el balance es desolador: la con-
ducta y las decisiones del Gobierno Trump 
solo cuentan con una especie de positiva  –
por interesada– expectación de Moscú y la 
felicitación del primer ministro israelí, Ben-
jamin Netanyahu, a cuenta del muro con Mé-
xico, porque a él le va bien con el suyo para 
controlar su frontera en el inquietante Sinaí. 
El espectáculo es directamente teatral: la 
firma de los decretos presidenciales se hace 
con el autor rodeado de un puñado de fieles 
en su despacho y es seguida de algunas pala-
bras del inspirado líder. Esta mezcla de atre-
vimiento, pedagogía y sentido del espectá-
culo es entretenida, pero tiene inconvenien-
tes. El principal de éstos es que convierte al 
presidente de la superpotencia en una espe-
cie de caudillo popular que desea ser visto por 
la plebe gobernando a fondo, cumpliendo sus 
promesas, expresando el cambio de rumbo 
que según él esperaba el pueblo soberano. 
Sus excesos son conocidos y han alcanza-
do un nivel de rechazo mundial a cuenta del 
veto a los ciudadanos de siete Estados árabes 
para su entrada en los Estados Unidos en nom-
bre de la lucha antiterrorista. Entre ellos, por 
cierto, Iraq, aliado de excepción en la hora 
presente, cuyas tropas están combatiendo al 
terrorismo del ‘Estado Islámico’ y cuyos ciu-
dadanos mueren a cientos en sus atentados. 
El sinsentido unido a la precipitación, un pun-
to de campechanía y un supuesto dinamis-
mo completan la presentación.        
  Pero Trump no podrá gobernar siempre a 
golpe de decreto presidencial, antes o des-
pués deberá acomodarse a ciertos arreglos con 
un legislativo que, aunque mayoritariamen-
te republicano, incluye críticos de su propio 
partido. El mensaje solo provee la foto de un 
poder ejecutivo, un grupo de personas uni-
das por adherencias ideológicas y un visible 
odio por todo lo que huela a Obama. Son vie-
jos ideólogos contestatarios y radicales cuya 
cabeza visible es Stephen Bannon, quien ha 
recibido un puesto central, de coordinación 
se diría, en el Consejo de Seguridad Nacional, 
corazón del poder presidencial.    
 Medios solventes empiezan a hacerse eco 
de problemas al respecto. ‘The Wall Street 
Journal’ del lunes indicaba que John F. Kelly, 
general de Marines nombrado secretario de 
Seguridad Nacional, está incómodo en su car-
go y en «rumbo de colisión» con el líder y su 
círculo íntimo, en el que brilla también el ge-
neral Michael T. Flynn, nuevo consejero de 
Seguridad Nacional conocido por su explíci-
ta aversión al mundo islámico. En este con-
texto se puede suponer que Reince Priebus, 
un profesional de la política con una hoja de 
servicios en el partido republicano y nom-
brado ‘Chief off Staff ’, solo podrá ser un jefe 
de personal, no un político con una opinión 
de peso. Vienen días interesantes.
APUNTES AL NATURAL, POR MESAMADERO
N o me ha extrañado que una de las primeras medidas del nuevo pre-sidente de Estados Unidos, Donald J. Trump, haya sido la de ordenar 
la suspensión de la versión española de la web 
oficial de la Casa Blanca. De esa persona tan 
poco cultivada, por lo que voy deduciendo, 
se puede esperar cualquier cosa –desde levan-
tar muros a derribar puentes– y más aún si 
tiene que ver con esta lengua nuestra y con 
quienes –cientos de millones de personas en 
todo el mundo– la usamos y somos con ella. 
Independientemente del disgusto político 
inicial que me produjo conocer esta noticia, 
pensé acto seguido en que tal decisión supo-
nía indirectamente el reconocimiento de la 
fortaleza del español en el país norteameri-
cano e incluso, si pensamos en nuestra len-
gua en términos puramente económicos, tal 
como lo viene haciendo José Luis García Del-
gado, en una cierta prevención por su poten-
cial económico, tal como especifica el nom-
brado economista cuando habla del español 
y el mercado de su enseñanza, el soporte de 
una industria cultural, su papel en la transac-
ción y seña de identidad colectiva o imagen 
de marca con la que tanto se logra una inte-
gración económica de países como se ejerce 
una proyección sobre comunidades lingüís-
ticas ajenas. 
En todo caso, que un sitio web de estas ca-
racterísticas quede en suspenso o incluso pue-
da desaparecer definitivamente, siempre será 
un asunto menor frente a la propia acción que 
los hablantes del español podamos ejercer so-
bre nuestra lengua al no cuidarla y enrique-
cerla en su uso o al dejarla de lado en la comu-
nicación científica. Tal vez el peor enemigo 
esté dentro y diré por qué. 
Siempre he pensado que el aprendizaje de 
lenguas en un mundo como el que nos ha to-
cado en suerte vivir es una necesidad instru-
mental, cultural y política básica al tiempo 
que un modo de mejor conocimiento y com-
prensión de los otros. Aprender inglés, por 
ejemplo, dado que la lengua de Shakespeare 
se ha convertido además en la lengua franca 
de nuestro tiempo, es algo que no se discute 
ya. Ahora bien, el aprendizaje de esta segun-
da lengua no debe suponer la sustitución del 
español como lengua de producción y comu-
nicación científicas, esto es, como lengua de 
teoría, conocimiento y, a la postre, pensa-
miento. Con mi afirmación no quiero decir 
que el español no sea una lengua vehicular 
de ciencia sino, sobre todo, que puede dejar 
de serlo en el grado en que ha venido siéndo-
lo si las universidades, centros de investiga-
ción y demás instituciones se aprestan a de-
jar de usarla para ciertos fines como el de la 
producción de conocimientos científicos y la 
enseñanza de los mismos. Una cosa es facili-
tar la comunicación, la comprensión y el en-
tendimiento en la comunidad de investiga-
dores y estudiantes gracias a una lengua fran-
ca y otra muy distinta es la sustitución de la 
lengua natural o materna por aquélla. Y ad-
vierto de este peligro porque a los excesos del 
papanatismo se puede contribuir también 
con el pragmatismo que busca resultados en 
la difusión de la ciencia y la evaluación de su 
impacto, algo que se está convirtiendo por lo 
demás en un gran mercado con sus clasifica-
ciones, burbujas, inflaciones y usos comer-
ciales, etcétera.  
Yo, como bien hacía el filósofo Gustavo Bue-
no en algunos de sus trabajos, no pretendo rei-
vindicar con mis palabras nada en relación con 
el español como lengua de pensamiento y 
como lengua de ciencia… hasta ahora mismo. 
Pero sí advierto de que si se privilegia el uso 
del inglés en la producción del conocimien-
to, el único viaje de vuelta que puede haber 
es el de su traducción al español, si es que esta 
llega a hacerse. En consecuencia, es mejor que 
la traducción se haga al inglés una vez que se 
ha culminado un estudio en español para de-
sarrollar su potencial y sostener su equipoten-
cia con otras lenguas. De no proceder así, tal 
vez la lengua de Cervantes y el ancho univer-
so de la cultura que ha generado en más de 
veinte países –ahí queda la corriente históri-
ca del hispanismo y sus especialidades para 
afirmar su importancia– empiecen a empo-
brecerse y a reducir el espectro del mundo que 
nombra y hace suyo esta lengua nuestra.
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Granada está presente cada vez más en la ruta 
de los grandes espectáculos que realizan giras 
por el país, con lo que eso supone para la ofer-
ta cultural y musical de la capital y provincia, 
y la oportunidad para el público granadino de 
disfrutar de musicales, conciertos o eventos 
impensables hace unos años. Y no son más 
porque la ciudad carecer de recintos adecua-
dos. La presencia el domingo del grupo ‘The 
King’s Consort’ y en marzo del show ‘Music 
Has No Limits’ son buena muestra de ello.
SUBE
Granada, en la ruta de 
las giras internacionales
Tendrá que esforzarse mucho el Ayunta-
miento de Castril para justificar porqué ha 
destruido un monumento situado en un es-
pacio público en memoria de las víctimas 
del terrorismo, en un lugar en el que ha rea-
lizado obras sin pedir autorización a la De-
legación de Cultura. Dado el simbolismo del 
monumento, el gobierno municipal de Cas-
tril ha demostrado bastante poca sensibili-
dad al quitarlo. De momento la Junta inves-
tiga lo sucedido.
Quitan monumento a 
víctimas del terrorismo
‘Music Has No Limits’. :: IDEAL
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